CLÍNICA OFTALMOLÓGICA 

              Dr. C. Infantes




Mitología acerca de los láseres oftálmicos

Como cirujano oftálmico, observo con cierta preocupación el constante incremento de tratamientos con láser para la corrección de defectos visuales, que se practican en todo el mundo.

El incremento ganancial que provoca esta cirugía, ha desencadenado una fuerte ola de marketing. Se maximizan las ventajas. En cambio, los riesgos que incluyen con alguna frecuencia lesiones difícilmente reparables, o simplemente irreparables, se  citan con extrema brevedad. Y se trata de ojos, por lo demás, completamente sanos.

Con el desarrollo y aplicación de estas técnicas se ha generado un optimismo considerable. Se viene a considerar como una  radiación casi mágica que corrige los defectos visuales. A menudo acompañado de escasa reflexión sobre posibles errores.

Después de aproximadamente 30 años de utilización de láseres en Oftalmología, hay una realidad clara: Son instrumentos fantásticos con una gran variedad de aplicaciones. Fundamentalmente, la longitud de onda, viene a determinar el efecto de la radiación y por ende su posible aplicación en el ojo o en su superficie.

Los láseres refractivos son simplemente una de las muchas variantes de láseres que se emplean en Oftalmología. Su efecto es quizás más espectacular puesto que se trata de eliminar el uso de gafas o lentes de contacto. En cualquier caso sigue siendo una herramienta. Ciertamente de una gran precisión. Normalmente un uso adecuado de la misma conducirá a resultados excelentes. Pero lo contrario también es cierto. Incluso, pequeños errores en su aplicación pueden dar resultados desastrosos.. Y seguimos hablando de ojos.

La aparición de esta tecnología revolucionaria, ha movido a algunos componentes de la comunidad oftálmica a considerar, quizás en exceso, las ventajas económicas que de ella se derivan. Quizás sea este el origen de muchas de las complicaciones de esta técnica, tal vez incrementado por el, a veces, inmenso deseo de arrinconar las gafas para siempre.

Los elevados costes ligados a esta tecnología, pueden fácilmente provocar una conversión de oftalmólogos a vendedores de cirugía refractiva con propósitos no muy cercanos a la pura salud ocular. Y seguimos hablando de los preciados ojos.

Cualquier tecnología o técnica quirúrgica de nueva aparición, pueden presentar complicaciones inesperadas, especialmente en las fases iniciales. A pesar de una minuciosa y exhaustiva experimentación “in vitro”, así como unos ensayos clínicos correctos. La aplicación clínica normal, va  a producir efectos inesperados en las fases iniciales. Una tecnología nueva no cuenta con las ventajas que proporciona el test del tiempo de utilización, Desgraciadamente, pueden aparecer complicaciones que el paso del tiempo va a minimizar.

Si se buscan ventajas para los ojos de los pacientes, manteniendo la tasa de complicaciones lo más baja posible, los factores necesidad e idoneidad, deben primar. No exactamente presiones producidas por la alta tecnología o cuestiones económicas.. A pesar de sonar lógico, no siempre es el caso. Y en este tipo de cirugía la necesidad de un resultado perfecto es muy apremiante. Los resultados mediocres son, a veces difíciles de corregir o simplemente irreversibles.

Lejos de ser un sistema maravilloso, casi mágico y autónomo, el láser es simplemente una herramienta de trabajo de alta precisión. Como cualquier otra herramienta, empleada adecuadamente produce excelentes resultados con muy pocas complicaciones. Si se da un conjunto de conocimientos sólidos, sentido común y, sobretodo honestidad, el porcentaje de éxitos será altísimo

A menudo pienso en las palabras de Jan Worst, un querido amigo, gran maestro y , en mi opinión, una de las mentes más brillantes de la Oftalmología del siglo XX.. Dice a menudo “ Whenever technology becomes master one reaches disaster faster” ( aprox. “Cuando la tecnología adquiere el papel predominante, se llega al desastre con mayor celeridad”). Y también

“ One is nearly always wrong by being right too early”  ( Aprox “Pretender acertar con excesiva prontitud suele conducir casi invariablemente al error”). Por mi parte añado: “ And there is much too many too early right beers in too many aspects of human life”  (Y hay demasiados acertantes precoces en demasiados aspectos de la vida)

Si un paciente me pregunta por el mejor cirujano de cualquier campo, recibe invariablemente esta respuesta: Le recomiendo no preguntar por el mejor cirujano, más bien por uno honrado. Si es suficientemente bueno, lo hará él. De lo contrario, y debido precisamente a su honestidad, le referirá  a otro colega.

